AIKIDO : El Arte Marcial En Sintonía Con Nuestros Tiempos.PRIVATE 

Las artes marciales se han caracterizado históricamente por ser mecanismos de desarrollo físico y mental, lo cual es un aspecto fundamental en cualquier sistema de defensa personal. La disciplina, el entrenamiento físico riguroso y sobre todo una visión de guerra y destrucción del enemigo por cualquier vía han acompañado la práctica de muchos de los estilos. No obstante nuevas tendencias se han venido manifestando en el siempre interesante mundo de las artes marciales. Sin ánimo de menospreciar ningún estilo de arte marcial, ya que en cualquiera de los muchos estilos que existen, el individuo puede lograr su meta de crecimiento físico y espiritual, el arte marcial del Aikido es uno que ha venido desarrollándose en constante expansión en Puerto Rico y en muchos países Latinoamericanos. Especialmente entre aquellas personas que andan buscando, más que un método de defensa personal, una filosofía de vida. 

El Aikido a pesar de tener sus raíces en las artes milenarias del Japón, representa hoy día una respuesta innovadora correspondiente a las nuevas tendencias que se viven actualmente en el plano de las interacciones sociales. El Aikido provee mecanismos sumamente efectivos para lidiar con situaciones conflictivas sin que tengamos que recurrir a la violencia radical para resolver dichas situaciones. Su meta es desarrollar la mente, el cuerpo y el espíritu en concordancia con las leyes naturales de la física y el movimiento para contrarrestar cualquier agresión en contra nuestra, sin tener que dañar seriamente al atacante.  El responder a la violencia con violencia, generalmente trae como resultado más violencia. Esta es una lección que nos ha costado mucho el aprender. No obstante, el hombre ha ido comprendiendo que definitivamente el camino de la violencia no puede ser el camino si es que queremos permanecer coexistiendo en este planeta y lograr una vida productiva y pacífica. 

A través de la ejecución de dinámicos movimientos, el Aikido logra desarrollar un conjunto de técnicas que nos preparan para la realidad de una agresión física. Estas consisten en una combinación de movimientos circulares que están cimentados en las leyes de la fuerza centrífuga, de la integración de las fuerzas negativa-positiva y de la deflexión de movimientos en línea recta, permitiendo así neutralizar y llevar una situación conflictiva a una pacífica solución. El encuentro de dos fuerzas negativas generalmente se resuelve mediante el sometimiento de la más débil por la más fuerte. Por el contrario, la visión que postula el Aikido es la integración con esa fuerza negativa para de ese modo redirigirla sin tener que competir con ella en animo de confrontación. 









Continúa al dorso…
Todo esto conlleva una nueva perspectiva de lo que pueden ser las artes marciales con respecto a la visión tradicional que se tenía de ellas.  En lugar de ser promotoras de violencia y confrontación se convierten, en el caso específico del Aikido, en un efectivo método de neutralizar la agresión y desviarla hacia la paz.  

La humanidad se va moviendo hacia nuevas fronteras sociales, políticas y económicas. Tendencias de integración e ínter convivencia social pacífica son nuestras aspiraciones para el futuro. Dentro de estas nuevas tendencias es claro que no debe haber cabida para la violencia como mecanismo para resolver los problemas entre los seres humanos. El costo social de la guerra, los asesinatos, las violaciones, etc. es demasiado alto como para que pueda representar una respuesta de futuro. Es por esta razón que el Aikido se encuentra en completa sintonía y la altura de los tiempos ante estas aspiraciones. El Aikido no es si no un mecanismo por el cual se obtiene la paz, primero con nosotros mismos y después con todo lo que nos rodea, pues no podemos dar aquello que no poseemos.
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